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c.731 §1 A los institutos de vida consagrada se asemejan las sociedades de vida 

apostólica, cuyos miembros, sin votos religiosos, buscan el fin apostólico propio de la 

sociedad y, llevando vida fraterna en común, según el propio modo de vida, aspiran a 

la perfección de la caridad por la observancia de las constituciones.  

§2 Entre éstas existen sociedades cuyos miembros abrazan los consejos evangélicos 

mediante un vínculo determinado por las constituciones.  

 

c. 732 Se aplica a las sociedades de vida apostólica lo establecido en los cann. 578–

597 y 606, quedando a salvo sin embargo la naturaleza de cada sociedad; pero a las 

sociedades mencionadas en el can. 731 §2, se aplican también los cann. 598–602.  

 
c. 578 Todos han de observar con fidelidad la mente y propósitos de los fundadores, 

corroboradas por la autoridad eclesiástica competente, acerca de la naturaleza, fin, espíritu 

y carácter de cada instituto, así como también sus sanas tradiciones, todo lo cual constituye 

el patrimonio del instituto.  

 

c. 579 En su propio territorio, los Obispos diocesanos pueden erigir mediante decreto formal 

institutos de vida consagrada, siempre que se haya consultado previamente a la Sede 

Apostólica.  

 

c. 580 La agregación de un instituto de vida consagrada a otro se reserva a la autoridad 

competente del instituto que agrega, sin perjuicio de la autonomía canónica del instituto 

agregado.  

 

c. 581 Corresponde a la autoridad competente de un instituto, a tenor de las constituciones, 

dividirlo en partes, cualquiera que sea el nombre de éstas, erigir otras nuevas y unir las ya 

erigidas o delimitarlas de otro modo.  

 

c. 582 Las fusiones y uniones de institutos de vida consagrada se reservan exclusivamente a 

la Sede Apostólica, y asimismo se le reservan las confederaciones y federaciones.  

 

c. 583 En los institutos de vida consagrada no pueden introducirse, sin licencia de la Sede 

Apostólica, modificaciones que afecten a lo aprobado por ésta.  
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c. 584 Compete exclusivamente a la Sede Apostólica suprimir un instituto, y también se 

reserva a ella decidir acerca de los bienes temporales del mismo.  

 

c. 585 La supresión de partes de un instituto corresponde a la autoridad competente del 

mismo. 

 

c. 586 §1 Se reconoce a cada uno de los institutos una justa autonomía de vida, sobre todo 

en el gobierno, de manera que dispongan de su propia disciplina dentro de la Iglesia y puedan 

conservar íntegro el patrimonio propio de que trata el can. 578.  

§2 Corresponde a los Ordinarios del lugar el conservar y defender esta autonomía.  

 

c. 587 §1 Para defender con mayor fidelidad la vocación y la identidad de cada instituto, en 

el código fundamental o constituciones de cada uno de ellos deben contenerse, además de 

lo que se ordena observar en el can. 578, las normas fundamentales sobre el gobierno del 

instituto y la disciplina de sus miembros, la incorporación y formación de éstos, así como el 

objeto propio de los vínculos sagrados.  

§2 Ese código es aprobado por la autoridad competente de la Iglesia, y sólo con su 

consentimiento puede modificarse.  

§3 En ese código se han de armonizar convenientemente los elementos espirituales y 

jurídicos; pero no deben multiplicarse las normas sin necesidad.  

§4 Las demás normas establecidas por la autoridad competente del instituto se recogerán 

convenientemente en otros códigos, normas que pueden revisarse y acomodarse cuando sea 

oportuno, según las exigencias de los lugares y tiempos.  

 

c. 588 §1 El estado de vida consagrada, por su naturaleza, no es ni clerical ni laical.  

§2 Se llama instituto clerical aquel que, atendiendo al fin o propósito querido por su fundador 

o por tradición legítima, se halla bajo la dirección de clérigos, asume el ejercicio del orden 

sagrado y está reconocido como tal por la autoridad de la Iglesia. 

§3 Se denomina instituto laical aquel que, reconocido como tal por la autoridad de la Iglesia, 

en virtud de su naturaleza, índole y fin, tiene una función propia determinada por el fundador 

o por tradición legítima, y no incluye el ejercicio del orden sagrado. 

 

c. 589 Un instituto de vida consagrada se llama de derecho pontificio cuando ha sido erigido 

por la Sede Apostólica o aprobado por ésta mediante decreto formal; y de derecho diocesano, 

cuando, habiendo sido erigido por un Obispo diocesano, no ha recibido el decreto de 

aprobación por parte de la Sede Apostólica.  

 

c. 590 §1 Los institutos de vida consagrada, precisamente por dedicarse de un modo especial 

al servicio de Dios y de toda la Iglesia, se hallan sometidos por una razón peculiar a la 

autoridad suprema de ésta.  

§2 Cada uno de sus miembros está obligado a obedecer al Sumo Pontífice, como a su 

Superior supremo, también en virtud del vínculo sagrado de obediencia.  

 

c. 591 Para proveer mejor al bien del instituto y a las necesidades del apostolado, el Sumo 

Pontífice, en virtud de su primado sobre toda la Iglesia y en atención a la utilidad común,  
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puede eximir a los institutos de vida consagrada del régimen de los Ordinarios del lugar, y 

someterlos exclusivamente a sí mismo o a otra autoridad eclesiástica.  

 

c. 592 §1 Para fomentar mejor la comunión de los institutos con la Sede Apostólica, todo 

Moderador supremo ha de enviar a ésta, del modo y en el tiempo determinados por ella, un 

informe breve sobre la situación y la vida del instituto.  

§2 Los Moderadores de cada instituto promuevan el conocimiento de los documentos de la 

Santa Sede que afectan a los miembros que dependen de ellos, y velen por su observancia.  

 

c. 593 Sin perjuicio de lo que prescribe el can. 586, los institutos de derecho pontificio 

dependen inmediata y exclusivamente de la potestad de la Sede Apostólica en lo que se refiere 

al régimen interno y a la disciplina.  

 

c. 594 Un instituto de derecho diocesano, quedando en pie el can. 586, está bajo el cuidado 

especial del Obispo diocesano.  

 

c. 595 §1 Corresponde al Obispo de la sede principal aprobar las constituciones y confirmar 

las enmiendas que legítimamente se introduzcan en ellas, exceptuando aquello en lo que 

hubiera puesto sus manos la Sede Apostólica, así como tratar los asuntos más importantes 

que se refieren a todo el instituto y están por encima de la potestad de la autoridad interna, 

consultando, sin embargo, a los demás Obispos diocesanos, si el instituto se hubiera 

extendido a distintas diócesis.  

§2 En casos particulares, el Obispo diocesano puede dispensar de las constituciones. 

 

c. 596 §1 Los Superiores y capítulos de los institutos tienen sobre los miembros la potestad 

determinada por el derecho universal y las constituciones.  

§2 En los institutos religiosos clericales de derecho pontificio tienen además potestad 

eclesiástica de régimen, tanto para el fuero externo como para el interno.  

§3 A la potestad de la que se trata el §1 se aplican las prescripciones de los cann. 131, 133 y 

137–144.  

 
c. 131 §1 La potestad de régimen ordinaria es la que va aneja de propio derecho a un oficio; es 

delegada la que se concede a una persona por sí misma, y no en razón de su oficio. 

§2 La potestad de régimen ordinaria puede ser propia o vicaria. 

§3 La carga de probar la delegación recae sobre quien afirma ser delegado. 

 

c.133 §1 Lo que hace un delegado excediéndose de los límites de su mandato, respecto al objeto o a las 

personas, es nulo. 

§2 No se entiende que se excede de los límites de su mandato el delegado que realiza los actos para los 

que ha recibido delegación de modo distinto al que se determina en el mandato, a no ser que el delegante 

hubiera prescrito un cierto modo para la validez del acto. 

 

c.137 §1 La potestad ejecutiva ordinaria puede delegarse tanto para un acto como para la generalidad 

de los casos, a no ser que en el derecho se disponga expresamente otra cosa. 

§2 La potestad ejecutiva delegada por la Sede Apostólica puede subdelegarse, tanto para un acto como 

para la generalidad de los casos, a no ser que se haya atendido a las cualidades personales, o se hubiera 

prohibido expresamente la subdelegación. 
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§3 La potestad ejecutiva delegada por otra autoridad con potestad ordinaria que fue delegada para todos 

los asuntos sólo puede subdelegarse para cada caso; pero si fue delegada para un acto o actos 

determinados, no puede subdelegarse sin concesión expresa del delegante. 

§4 Ninguna potestad subdelegada puede subdelegarse de nuevo, a no ser que lo hubiera concedido 

expresamente el delegante. 

 

c.138 La potestad ejecutiva ordinaria, así como la delegada para la generalidad de los casos, se han 

de interpretar ampliamente, pero todas las otras deben interpretarse estrictamente; sin embargo, se 

entiende que quien tiene una potestad delegada tiene también concedido todo lo necesario para que esa 

potestad puede ejercerse. 

 

c.139 §1 Si el derecho no establece otra cosa, la potestad ejecutiva, tanto ordinaria como delegada, de 

una autoridad competente, no se suspende por el hecho de que alguien acuda a otra autoridad también 

competente, aunque sea superior. 

§2 Sin embargo, la autoridad inferior no se inmiscuya en una causa que ha sido llevada a la autoridad 

superior, si no es por causa grave y urgente; en cuyo caso informe inmediatamente del asunto a la 

autoridad superior. 

 

c. 140 §1 Cuando los varios delegados para un mismo asunto lo son solidariamente, el que de ellos 

comienza a actuar excluye la actuación de los demás en el mismo asunto, a no ser que después quede 

impedido o no quiera seguir adelante en la terminación. 

§2 Cuando los varios delegados para un asunto lo son colegialmente, deben proceder todos según la 

norma del can. 119, a no ser que en el mandato se disponga otra cosa. 

§3 La potestad ejecutiva delegada a varios se presume delegada solidariamente. 

 

c. 141 Cuando varios han sido delegados sucesivamente, resuelva el asunto aquel cuyo mandato es 

anterior, si no le ha sido posteriormente revocado. 

 

c. 142 §1 La potestad delegada se extingue: una vez cumplido el mandato; transcurrido el plazo o 

agotado el número de casos para los que fue concedida; al haber cesado la causa final de la delegación; 

por revocación del delegante, comunicada directamente al delegado, y también por renuncia del 

delegado presentada al delegante y aceptada por éste; pero no se extingue por haber cesado la potestad 

del delegante, a no ser que conste así en las cláusulas puestas al mandato. 

§2 Sin embargo, el acto de potestad delegada que se ejerce solamente en el fuero interno es válido, 

aunque, por inadvertencia, se realice una vez transcurrido el plazo de la concesión. 

 

c. 143 §1 La potestad ordinaria se extingue por la pérdida del oficio al que va aneja. 

§2 A no ser que el derecho disponga otra cosa, la potestad ordinaria queda suspendida cuando 

legítimamente se apela o se interpone recurso contra la privación o remoción del oficio. 

 

c. 144 §1 En el error común de hecho o de derecho, así como en la duda positiva y probable de derecho 

o de hecho, la Iglesia suple la potestad ejecutiva de régimen, tanto para el fuero externo como para el 

interno. 

§2 La misma norma se aplica a las facultades de que se trata en los cann. 882, 883, 966 y 1111 §1. 

 

 

c. 597 §1 Puede ser admitido en un instituto de vida consagrada todo católico de recta 

intención que tenga las cualidades exigidas por el derecho universal y por el propio, y esté 

libre de impedimento.  

§2 Nadie puede ser admitido sin la adecuada preparación.  
 

c. 598 §1 Teniendo en cuenta su carácter y fines propios, cada instituto ha de determinar en 

sus constituciones el modo de observar los consejos evangélicos de castidad, pobreza y 

obediencia, de acuerdo con su modo de vida. 
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§2 Todos los miembros no sólo deben observar fiel e íntegramente los consejos evangélicos, 

sino también ordenar su vida según el derecho propio del instituto, y esforzarse así por 

alcanzar la perfección de su estado. 

 

c. 599 El consejo evangélico de castidad asumido por el Reino de los cielos, en cuanto signo 

del mundo futuro y fuente de una fecundidad más abundante en un corazón no dividido, lleva 

consigo la obligación de observar perfecta continencia en el celibato. 

 

c. 600 El consejo evangélico de pobreza, a imitación de Cristo, que, siendo rico, se hizo 

indigente por nosotros, además de una vida pobre de hecho y de espíritu, esforzadamente 

sobria y desprendida de las riquezas terrenas, lleva consigo la dependencia y limitación en 

el uso y disposición de los bienes, conforme a la norma del derecho propio de cada instituto. 

 

c. 601 El consejo evangélico de obediencia, abrazado con espíritu de fe y de amor en el 

seguimiento de Cristo, obediente hasta la muerte, obliga a someter la propia voluntad a los 

Superiores legítimos, que hacen las veces de Dios, cuando mandan algo según las 

constituciones propias. 

 

c. 602 La vida fraterna, propia de cada instituto, por la que todos los miembros se unen en 

Cristo como en una familia peculiar, debe determinarse de manera que sea para todos una 

ayuda mutua en el cumplimiento de la propia vocación personal. 

Por la comunión fraterna, enraizada y fundamentada en la caridad, los miembros han de ser 

ejemplo de la reconciliación universal en Cristo. 

 
c. 606 Lo que se establece sobre los institutos de vida consagrada y sobre sus miembros vale 

con igual derecho para ambos sexos, a no ser que conste otra cosa por el contexto o por la 

naturaleza misma de la materia. 

 

 

c. 733 §1 La autoridad competente de la sociedad erige la casa y constituye la 

comunidad local con el consentimiento previo, dado por escrito, del Obispo diocesano, 

a quien también debe consultarse para su supresión.  

§2 El consentimiento para erigir una casa lleva anejo el derecho a tener por lo menos 

oratorio, en el que se celebre y reserve la santísima Eucaristía.  

 

c. 734 El gobierno de la sociedad se determina en las constituciones, y se observarán 

los cann. 617–633, respetando la naturaleza de cada sociedad.  

 
De los Superiores y de los consejos 

 

c. 617 Los Superiores han de cumplir su función y ejercer su potestad a tenor del derecho 

propio y del universal. 
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c. 618 Ejerzan los Superiores con espíritu de servicio la potestad que han recibido de Dios 

por ministerio de la Iglesia. Por tanto, mostrándose dóciles a la voluntad de Dios en el 

cumplimiento de su función, gobiernen a sus súbditos como a hijos de Dios, fomentando su 

obediencia voluntaria, con respeto a la persona humana, escúchenles de buena gana y 

fomenten sus iniciativas para el bien del instituto y de la Iglesia, quedando sin embargo 

siempre a salvo su autoridad de decidir y de mandar lo que deba hacerse. 

 

c. 619 Los Superiores han de dedicarse diligentemente a su oficio y, en unión con los 

miembros que se les encomiendan, deben procurar edificar una comunidad fraterna en Cristo, 

en la cual, por encima de todo, se busque y se ame a Dios. Nutran por tanto a los miembros 

con el alimento frecuente de la palabra de Dios e indúzcanlos a la celebración de la sagrada 

liturgia. Han de darles ejemplo en el ejercicio de las virtudes y en la observancia de las leyes 

y tradiciones del propio instituto; ayúdenles convenientemente en sus necesidades personales, 

cuiden con solicitud y visiten a los enfermos, corrijan a los revoltosos, consuelen a los 

pusilánimes y tengan paciencia con todos. 

 

c. 620 Son Superiores mayores aquellos que gobiernan todo el instituto, una provincia de éste 

u otra parte equiparada a la misma, o una casa independiente, así como sus vicarios. A éstos 

se añaden el Abad Primado y el Superior de una congregación monástica, los cuales, sin 

embargo, no tienen toda la potestad que el derecho universal atribuye a los Superiores 

mayores. 

 

c. 621 Se llama provincia al conjunto de varias casas erigido canónicamente por la autoridad 

legítima que forma parte inmediata de un instituto, bajo un mismo Superior. 

 

c.622 El Superior general tiene potestad, que ha de ejercer según el derecho propio, sobre 

todas las provincias, casas y miembros del instituto; los demás Superiores la tienen dentro de 

los límites de su cargo. 

 

c. 623 Para que los miembros sean nombrados o elegidos válidamente para el cargo de 

Superior se requiere que desde su profesión perpetua o definitiva haya transcurrido un tiempo 

conveniente, determinado en el derecho propio o, cuando se trate de Superiores mayores, por 

las constituciones. 

 

c. 624 §1 Los Superiores han de ser designados por un tiempo determinado y conveniente, 

según la naturaleza y necesidades del instituto, a no ser que las constituciones establezcan 

otra cosa por lo que se refiere al Superior general o a los Superiores de una casa autónoma. 

§2 El derecho propio debe proveer mediante adecuadas normas para que los Superiores 

designados por un período determinado no desempeñen cargos de gobierno durante largo 

tiempo y sin interrupción. 

§3 Pueden, sin embargo, ser removidos del cargo que ejercen o ser trasladados a otro, por 

las causas determinadas en el derecho propio. 

 

c. 625 §1 El Superior general de un instituto ha de ser nombrado por elección canónica, de 

acuerdo con las constituciones. 
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§2 El Obispo de la sede principal preside la elección del Superior del monasterio autónomo, 

del que trata el can. 615, y del Superior general de un instituto de derecho diocesano. 

§3 Los demás Superiores deben ser designados de acuerdo con las constituciones, de manera 

que, si son elegidos, necesitan la confirmación del Superior mayor competente; y, si son 

nombrados por el Superior, preceda una consulta apropiada. 

 

c. 626 Tanto los Superiores al conferir los oficios como los miembros en las elecciones han 

de observar las normas del derecho universal y del propio, y deben abstenerse de cualquier 

abuso y acepción de personas y, teniendo presente únicamente a Dios y el bien del instituto, 

nombrarán o elegirán a quienes consideren en el Señor verdaderamente dignos y aptos. 

En las elecciones, por lo demás evitarán captar votos, directa o indirectamente, tanto para sí 

mismos como para otros. 

 

c. 627 §1 Conforme a la norma de las constituciones, los Superiores tengan su consejo propio, 

de cuya colaboración deben valerse en el ejercicio de su cargo. 

§2 Además de los casos prescritos en el derecho universal, el derecho propio determinará las 

ocasiones en las que, para actuar válidamente, se requiere el consentimiento o el consejo que 

habrá de pedirse conforme a la norma del can. 127. 

 

c. 628 §1 Los Superiores designados para esta función por el derecho propio del instituto 

visitarán en los momentos establecidos las casas y a los miembros encomendados a su 

cuidado, según las prescripciones del mismo derecho propio. 

§2 El Obispo diocesano tiene el derecho y el deber de visitar, también por lo que se refiere a 

la disciplina religiosa: 

1º. los monasterios autónomos de los que se trata en el can. 615; 

2º. todas las casas de un instituto de derecho diocesano que se encuentren dentro de su 

territorio. 

§3 Los miembros han de tratar confiadamente con el visitador, y responder según verdad y 

con caridad cuando les pregunte algo legítimamente; y a nadie se permite obstaculizar de 

cualquier modo que los miembros cumplan con esta obligación o impedir de otra manera la 

finalidad de la visita. 

 

c. 629 Los Superiores residan en su propia casa, y no se ausenten de ella si no es a tenor del 

derecho propio. 

 

c. 630 §1 Los Superiores reconozcan a los miembros la debida libertad por lo que se refiere 

al sacramento de la penitencia y a la dirección espiritual, sin perjuicio de la disciplina del 

instituto. 

§2 De acuerdo con la norma del derecho propio, los Superiores han de mostrarse solícitos 

para que los miembros dispongan de confesores idóneos, con los que puedan confesarse 

frecuentemente. 

§3 En los monasterios de monjas, casas de formación y comunidades laicales más numerosas, 

ha de haber confesores ordinarios aprobados por el Ordinario del lugar, después de un 

intercambio de pareceres con la comunidad, pero sin imponer la obligación de acudir a ellos. 

§4 Los Superiores no deben oír las confesiones de sus súbditos, a no ser que éstos lo pidan 

espontáneamente. 
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§5 Los miembros deben acudir con confianza a sus Superiores, a quienes pueden abrir su 

corazón libre y espontáneamente. Sin embargo, se prohíbe a los 

Superiores inducir de cualquier modo a los miembros para que les manifiesten su conciencia. 

 

De los capítulos 

 

c. 631 §1 El capítulo general, que ostenta la autoridad suprema en el instituto de acuerdo con 

las constituciones, debe constituirse de manera que, representando a todo el instituto, sea un 

verdadero signo de su unidad en la caridad. Le compete sobre todo defender el patrimonio 

del instituto, del que trata el can. 578, y procurar la acomodación y renovación de acuerdo 

con el mismo, elegir al Superior general, tratar los asuntos más importantes, así como dictar 

normas que sean obligatorias para todos. 

§2 Se han de determinar en las constituciones la composición y el ámbito de potestad del 

capítulo; el derecho propio establecerá también el modo de proceder en la celebración del 

capítulo, sobre todo respecto a las elecciones y manera de llevar los asuntos. 

§3 Según las normas determinadas en el derecho propio, no sólo las provincias y las 

comunidades locales, sino también cada miembro, pueden enviar libremente sus deseos y 

sugerencias al capítulo general. 

 

c. 632 El derecho propio ha de determinar con precisión qué materias corresponden a otros 

capítulos del instituto o a asambleas semejantes, por lo que se refiere a su naturaleza, 

autoridad, composición, modo de proceder y tiempo en el que deben celebrarse. 

 

c. 633 §1 Los órganos de participación o de consulta han de cumplir fielmente la función que 

les corresponde, de acuerdo con la norma del derecho universal y del propio, y, cada uno a 

su modo, serán cauce de la solicitud y participación de todos los miembros en lo que se refiere 

al bien del instituto o de la comunidad. 

§2 Al establecer y hacer uso de estos medios de participación y de consulta, debe observarse 

una prudente discreción, y el modo de proceder de los mismos ha de ser conforme al carácter 

y al fin del instituto. 

 

 

c. 735 §1 La admisión de los miembros, su prueba, incorporación y formación se 

determinan por el derecho propio de cada sociedad.  

§2 Por lo que se refiere a la admisión en una sociedad, deben observarse las condiciones 

establecidas en los cann. 642–645.  

§3 El derecho propio debe determinar el modo de la prueba y de la formación 

acomodado al fin y carácter de la sociedad, sobre todo doctrinal, espiritual y apostólica, 

de manera que los miembros, conforme a su vocación divina, se preparen 

adecuadamente para la misión y vida de la sociedad.  
 

c. 642 Con vigilante cuidado, los Superiores admitirán tan sólo a aquellos que, además de la 

edad necesaria, tengan salud, carácter adecuado y cualidades suficientes de madurez para 

abrazar la vida propia del instituto; estas cualidades 
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de salud, carácter y madurez han de probarse, si es necesario, con la colaboración de peritos, 

quedando a salvo lo establecido en el can. 220. 

 

c. 643 §1 Es admitido inválidamente al noviciado: 

1º. quien aún no haya cumplido diecisiete años; 

2º. un cónyuge, durante el matrimonio; 

3º. quien se halla en ese momento ligado por un vínculo sagrado con algún instituto de vida 

consagrada o está incorporado a una sociedad de vida apostólica, sin perjuicio de lo que 

prescribe el can. 684; 

4º. quien entra en el instituto inducido por violencia, miedo grave o dolo, o aquel a quien el 

Superior admite inducido de ese mismo modo; 

5º. quien haya ocultado su incorporación a un instituto de vida consagrada o a una sociedad 

de vida apostólica. 

§2 El derecho propio puede añadir otros impedimentos, también para la validez de la 

admisión, o imponer otras condiciones. 

 

c. 644 Los Superiores no admitan como novicios a clérigos seculares sin consultar a su 

Ordinario propio, ni a quienes hayan contraído deudas que no puedan pagar. 

 

c. 645 §1 Antes de su admisión en el noviciado, los candidatos deben presentar certificado de 

bautismo y de confirmación, así como de su estado libre. 

§2 Si se trata de recibir a clérigos o a aquellos que hubieran sido admitidos en otro instituto 

de vida consagrada, en una sociedad de vida apostólica o en un seminario, se requiere 

además, respectivamente, un informe del Ordinario del lugar o del Superior mayor del 

instituto o sociedad, o del rector del seminario. 

§3 El derecho propio puede exigir otros informes sobre la idoneidad de los candidatos y su 

carencia de impedimentos. 

§4 Los Superiores pueden pedir también si les parece necesario, otras informaciones, incluso 

bajo secreto. 

 

c. 736 §1 En las sociedades clericales, los clérigos se incardinan en la misma sociedad, 

a no ser que las constituciones dispongan otra cosa.  

§2 Por lo que se refiere al plan de estudios y a la recepción de las órdenes, deben 

observarse las normas prescritas para los clérigos seculares, quedando a salvo lo que 

establece el §1.  

 

c. 737 Por parte de los miembros, la incorporación lleva consigo las obligaciones y 

derechos determinados por las constituciones; y, por parte de la sociedad, la solicitud 

de guiar a sus miembros hacia el fin de su vocación propia, de acuerdo con las 

constituciones.  
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c. 738 §1 Todos los miembros se hallan sometidos a sus propios Moderadores, 

conforme a la norma de las constituciones, en lo que se refiere a la vida interna y a la 

disciplina de la sociedad.  

§2 Se hallan sometidos también al Obispo diocesano en lo que concierne al culto 

público, la cura de almas y otras obras de apostolado, teniendo en cuenta los cann. 679–

683.  

§3 Las relaciones de un miembro incardinado en una diócesis con su Obispo propio se 

determinan por las constituciones o mediante acuerdos particulares. 
 

 c. 679 Por una causa gravísima, el Obispo diocesano puede prohibir la residencia en su 

propia diócesis a un miembro de un instituto religioso si, habiendo sido advertido, su Superior 

mayor hubiera descuidado tomar medidas; sin embargo, debe ponerse el asunto 

inmediatamente en manos de la Santa Sede. 

 

c. 680 Foméntese una ordenada cooperación entre los distintos institutos, así como también 

entre éstos y el clero secular, e igualmente, bajo la dirección del Obispo diocesano, la 

coordinación de todas las obras y actividades apostólicas, respetando el carácter, fin y leyes 

fundacionales de cada instituto. 

 

c. 681 §1 Las actividades encomendadas a religiosos por el Obispo diocesano quedan bajo 

la autoridad y dirección de éste, sin perjuicio del derecho de los Superiores religiosos, 

conforme a la norma del can. 678, §2 y §3. 

§2 En estos casos debe acordarse entre el Obispo diocesano y el Superior competente del 

instituto un acuerdo escrito, en el que, entre otras cosas, se determine de manera expresa y 

bien definida lo que se refiere a la labor que debe cumplirse, a los miembros que se dedicarán 

a ella y al régimen económico. 

 

c. 682 §1 Cuando se trate de conferir en una diócesis un oficio eclesiástico a un religioso, 

éste es nombrado por el Obispo diocesano, previa presentación o al menos asentimiento del 

Superior competente. 

§2 Ese religioso puede ser removido de su oficio según el arbitrio, tanto de la autoridad que 

se lo ha confiado, advirtiéndolo al Superior religioso, como del Superior, advirtiéndolo a 

quien encomendó el oficio, sin que se requiera el consentimiento del otro. 

 

c. 683 §1 El Obispo diocesano puede visitar, personalmente o por medio de otro, durante la 

visita pastoral y también en caso de necesidad, las iglesias y oratorios a los que tienen acceso 

habitual los fieles, así como también las escuelas y otras obras de religión o de caridad, tanto 

espiritual como temporal, encomendadas a religiosos; pero no las escuelas abiertas 

exclusivamente a los alumnos propios del instituto. 

§2 Si descubre algún abuso, después de haber avisado sin resultado al Superior religioso, 

puede proveer personalmente con su propia autoridad. 
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c. 739 Además de las obligaciones que les corresponden según las constituciones, los 

miembros tienen los deberes comunes de los clérigos, a no ser que, por la misma 

naturaleza de la cosa o por el contexto, conste otra cosa.  

 

c. 740 Los miembros deben habitar en la casa o en la comunidad legítimamente 

constituida, y llevar vida común, de acuerdo con el derecho propio por el cual se rigen 

también las ausencias de la casa o de la comunidad.  

 

c. 741 §1 Las sociedades y, si las constituciones no determinan otra cosa, sus 

circunscripciones y casas, son personas jurídicas y, en cuanto tales, tienen capacidad 

de adquirir, poseer, administrar y enajenar bienes temporales, de acuerdo con las 

prescripciones del Libro V1, De los bienes temporales de la Iglesia, de los cann. 636, 

638 y 639, y también del derecho propio.  

§2 De acuerdo con la norma del derecho propio, los miembros también son capaces de 

adquirir, poseer, administrar y disponer de bienes temporales, pero pertenece a la 

sociedad todo lo que ellos adquieran por razón de ésta.  
 

c. 636 §1 En cada instituto, e igualmente en cada provincia que gobierna un Superior mayor, 

haya un ecónomo distinto del Superior mayor y nombrado a tenor del derecho propio, que 

lleve la administración de los bienes bajo la dirección del Superior respectivo. También en 

las comunidades locales constitúyase, en cuanto sea posible, un ecónomo distinto del Superior 

local. 

§2 En el tiempo y modo determinados por el derecho propio, los ecónomos y demás 

administradores han de rendir cuentas de su administración a la autoridad competente. 

 

c. 638 §1 Dentro de los límites del derecho universal, corresponde al derecho propio 

determinar cuáles son los actos que sobrepasan la finalidad y el modo de la administración 

ordinaria, así como también establecer los requisitos necesarios para realizar válidamente 

un acto de administración extraordinaria. 

§2 Además de los Superiores, realizan válidamente gastos y actos jurídicos de administración 

ordinaria, dentro de los límites de su cargo, los encargados para esta función por el derecho 

propio. 

§3 Para la validez de una enajenación o de cualquier operación en la cual pueda sufrir 

perjuicio la condición patrimonial de una persona jurídica, se requiere la licencia del 

Superior competente dada por escrito, con el consentimiento de su consejo. Pero si se trata 

de una operación en la que se supere la suma determinada por la Santa Sede para cada 

región, o de exvotos donados a la Iglesia, o de objetos 

preciosos por su valor artístico o histórico, se requiere además la licencia de la misma Santa 

Sede. 

 

 

                                                           
1 No se adjuntan los números del código correspondientes a este libro por la extensión que supondría. 
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§4 Los monasterios autónomos de los que trata el can. 615 y los institutos de derecho 

diocesano necesitan además obtener el consentimiento del Ordinario del lugar, otorgado por 

escrito. 

 

c. 639 §1 Si una persona jurídica contrae deudas y obligaciones, aunque lo haga con licencia 

de los Superiores, debe responder de las mismas. 

§2 Si las contrae un miembro sobre sus propios bienes con licencia del Superior, responde 

aquél personalmente, pero si realizó un negocio del instituto con mandato del Superior, debe 

responder el instituto. 

§3 Si las contrae un religioso sin ninguna licencia de los Superiores, responde él 

personalmente, y no la persona jurídica. 

§4 Pero quede claro que puede siempre entablarse acción contra aquel que aumentó su 

patrimonio a causa del contrato realizado. 

§5 Cuiden los Superiores religiosos de no permitir que se contraigan deudas, a no ser que 

conste con certeza que con las rentas habituales se podrá pagar el interés y devolver el capital 

por legítima amortización dentro de un período de tiempo no demasiado largo. 

 

 

c. 742 La salida y expulsión de un miembro aún no incorporado definitivamente 

se rigen por las constituciones de cada sociedad.  

 

c. 743 Sin perjuicio de lo que prescribe el can. 693, el indulto para abandonar la 

sociedad, con la cesación de los derechos y obligaciones provenientes de la 

incorporación, puede ser concedido a un miembro incorporado definitivamente por el 

Moderador supremo con el consentimiento de su consejo, a no ser que según las 

constituciones se reserve a la Santa Sede.  

 

c. 744 §1 Se reserva igualmente al Moderador supremo, con el consentimiento de su 

consejo, conceder licencia para que un miembro incorporado definitivamente pase 

a otra sociedad de vida apostólica, quedando entretanto en suspenso los derechos y 

obligaciones en la propia sociedad, pero sin perjuicio del derecho a volver a ésta antes 

de la incorporación definitiva en la nueva sociedad.  

§2 Para el tránsito de un instituto de vida consagrada a una sociedad de vida 

apostólica, o viceversa, se requiere licencia de la Santa Sede, a cuyos mandatos hay 

que atenerse.  

 

C745 El Moderador supremo, con el consentimiento de su consejo, puede conceder 

indulto, a un miembro incorporado definitivamente, para vivir fuera de la 

sociedad, pero no por más de tres años, quedando en suspenso los derechos y 

obligaciones no compatibles con su nueva condición; pero sigue, sin embargo, bajo el 

cuidado de los Moderadores. Si se trata de un clérigo, se requiere además  
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consentimiento del Ordinario del lugar donde debe residir, bajo cuyo cuidado y 

dependencia permanece también.  

 

c.746 Para la expulsión de un miembro incorporado definitivamente, han de 

observarse, salvando las diferencias, los cann. 694–704.  
 

c. 694 §1 Se ha de considerar expulsado ipso facto de un instituto el miembro que: 

1º. haya abandonado notoriamente la fe católica; 

2º. haya contraído matrimonio o lo intente, aunque sea sólo de manera civil. 

§2 En estos casos, una vez recogidas las pruebas, el Superior mayor con su consejo debe 

emitir sin ninguna demora una declaración del hecho, para que la expulsión conste 

jurídicamente. 

 

c. 695 §1 Debe ser expulsado el miembro que cometa uno de los delitos de los que se trata en 

los cann. 1397, 1398 y 1395, a no ser que en los delitos de que trata el can. 1395 §2, el 

Superior juzgue que la dimisión no es absolutamente necesaria y 

que la enmienda de su súbdito, la restitución de la justicia y la reparación del escándalo 

puede satisfacerse de otro modo. 

§2 En esos casos, el Superior mayor, después de recoger las pruebas sobre los hechos y su 

imputabilidad, presentará al miembro la acusación y las pruebas, dándole la posibilidad de 

defenderse. Se enviarán al Superior general todas las actas, firmadas por el Superior mayor 

y por el notario, así como también las respuestas escritas del miembro y firmadas por él 

mismo.  
 

c.1395 §1 El clérigo concubinario, exceptuado el caso del que se trata en el can. 1394, y el clérigo que 

con escándalo permanece en otro pecado externo contra el sexto mandamiento del Decálogo, deben ser 

castigados con suspensión; si persiste el delito después de la amonestación, se pueden añadir 

gradualmente otras penas, hasta la expulsión del estado clerical. 

§2 El clérigo que cometa de otro modo un delito contra el sexto mandamiento del Decálogo, cuando 

este delito haya sido cometido con violencia o amenazas, o públicamente o con un menor que no haya 

cumplido dieciséis años de edad, debe ser castigado con penas justas, sin excluir la expulsión del estado 

clerical, cuando el caso lo requiera. 

 

c. 1396 Quien incumple gravemente la obligación de residir a la que está sujeto en razón de un oficio 

eclesiástico, debe ser castigado con una pena justa, sin excluir, después de la amonestación, la privación 

del oficio. 

 

c. 1397 Quien comete homicidio, o rapta o retiene a un ser humano con violencia o fraude, o le mutila 

o hiere gravemente, debe ser castigado, según la gravedad del delito, con las privaciones y prohibiciones 

del can. 1336; el homicidio de las personas indicadas en el can. 1370 se castiga con las penas allí 

establecidas. 

 

c. 1398 Quien procura el aborto, si éste se produce, incurre en excomunión latae sententiae. 

 

 

c. 696 §1 Un miembro también puede ser expulsado por otras causas, siempre que sean 

graves, externas, imputables y jurídicamente comprobadas, como son: el descuido habitual 

de las obligaciones de la vida consagrada; las reiteradas violaciones de los vínculos 
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sagrados; la desobediencia pertinaz a los mandatos legítimos de los Superiores en materia 

grave; el escándalo grave causado por su conducta culpable; la defensa o difusión pertinaz 

de doctrinas condenadas por el magisterio de la Iglesia; la adhesión pública a ideologías 

contaminadas de materialismo o ateísmo; la ausencia ilegítima de la que se trata en el can. 

665, §2, por más de un semestre; y otras causas de gravedad semejante, que puede determinar 

el derecho propio del instituto. 

§2 Para la expulsión de un miembro de votos temporales bastan también otras causas de 

menor gravedad determinadas en el derecho propio. 

 

c. 697 En los casos de los que se trata en el can. 696, si el Superior mayor, oído su consejo, 

considera que debe iniciarse el proceso de expulsión: 

1º. reunirá o completará las pruebas; 

2º. amonestará al miembro por escrito o ante dos testigos, con explícita advertencia de que 

se procederá a su expulsión sino se corrige, indicándole claramente la causa y dándole 

libertad plena para que se defienda; si la amonestación quedase sin efecto, transcurridos por 

lo menos quince días, le hará una segunda amonestación; 

3º. si también esta amonestación resultase inútil y el Superior mayor con su consejo estima 

que consta suficientemente la incorregibilidad y la insuficiencia de la defensa del miembro, 

pasados sin efecto quince días desde la última amonestación, enviará al Superior general 

todas las actas firmadas por sí mismo y por el notario, a la vez que las respuestas del miembro, 

igualmente firmadas por éste. 

 

c. 698 En todos los casos de los que se trata en los cann. 695 y 696, queda siempre firme el 

derecho del miembro a dirigirse al Superior general y a presentar a éste directamente su 

defensa. 

 

c. 699 §1 El Superior general, con su consejo, que, para la validez del acto constará por lo 

menos de cuatro miembros, debe proceder colegialmente para sopesar con diligencia las 

pruebas, razones y defensas; y, si se decide así por votación secreta, dará el decreto de 

expulsión, que, para su validez, ha de contener los motivos de derecho y de hecho, al menos 

de manera sumaria. 

§2 En los monasterios autónomos de los que trata el can. 615, corresponde decidir sobre la 

expulsión al Obispo diocesano, a quien el Superior debe presentar las actas aprobadas por 

su consejo. 

 

c. 700 El decreto de expulsión no tiene vigor hasta que sea confirmado por la Santa Sede, a 

la que se debe enviar dicho decreto junto con las actas; si se trata de instituto de derecho 

diocesano, la confirmación corresponde al Obispo de la diócesis donde se halla la casa a la 

que está adscrito el religioso. Sin embargo, para que sea válido el decreto, debe indicar el 

derecho de que goza el expulsado de recurrir, dentro de los diez días siguientes de haber 

recibido la notificación, a la autoridad competente. El recurso tiene efecto suspensivo. 

 

c. 701 Por la expulsión legítima cesan ipso facto los votos, así como también los derechos y 

obligaciones provenientes de la profesión. Pero si el miembro es clérigo, no puede ejercer las 

órdenes sagradas hasta que encuentre un Obispo que, después de una prueba conveniente, le 

reciba en su diócesis conforme a la norma del can. 693, o al menos le permita el ejercicio de 

las órdenes sagradas. 
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c. 702 §1 Quienes legítimamente salgan de un instituto religioso o hayan sido expulsados de 

él no tienen derecho a exigir nada por cualquier tipo de prestación realizada en él. 

§2 Sin embargo, el instituto debe observar la equidad y la caridad evangélica con el miembro 

que se separe de él. 

 

c. 703 En caso de grave escándalo externo o de daño gravísimo que amenace al instituto, un 

miembro puede ser expulsado inmediatamente de la casa religiosa por el Superior mayor o, 

si hay peligro en la demora, por el Superior local con el consentimiento de su consejo. Si es 

necesario, el Superior mayor cuidará de que se instruya el proceso de expulsión conforme a 

la norma del derecho, o remitirá el asunto a la Sede Apostólica.  

 

c. 704 En el informe que debe enviarse a la Sede Apostólica de acuerdo con el can. 592, §1, 

se han de indicar los miembros que por cualquier concepto se hayan separado del instituto. 

 
 


